SIDESTORIES








GRITOS DIFÍCILES








Como Starlight lo había supuesto, Deszaras había ido a una de las cuevas y ahora disparaba sus armas como un demente a todas las formaciones rocosas que se encontraba; sabía que si llegaba de una vez éste se sentiría humillado, así que se quedó silenciosa, esperando que el arrebato de cólera le pasara.  Finalmente, exhausto, descendió y se sentó en una estalactita que había sufrido su descarga de cólera; Ter fue hacia él y se sentó a su lado.


-¿Ya se fueron? – la voz hueca de Deszaras dejaba mostrar un poco de cómo se sentía en ese momento.


-No lo sé.


-¿Por qué viniste?


-Por nada.


-Te la pasas diciendo que soy el peor mentiroso de todos, bueno, tú no te quedas atrás tampoco.


-No es cierto.


-¿Apostamos?


-Sabes que siempre pierdo en las apuestas.


-También.


Ambos se quedaron callados unos momentos.


-¿Sabes que por alguna razón que no entiendo, eres a la única a quien admito cerca de mí cuando estoy molesto?


-Lo sé.


-Lo peor es que odio eso.


-Gracias.


-Honestamente, ¿qué piensas de lo que Alpha va a hacer?


-¿Momento de sinceridad?


-De acuerdo.


-Bueno... no me gusta, pienso que los chicos y ella van a estar mejor aquí que allá afuera; sólo dime dónde pueden ir una Autobot, una Ladycon y un niño Autobot  ¿Y tú qué piensas?


-Ya que estamos en un momento de sinceridad... no quiero que se vayan.  Demonios Ter, me conoces como muy pocos, sabes que a pesar de mi pésimo carácter...


-Ellos te agradan, sobre todo Oax.


-No me imagino cómo va a ser esto sin ellos, incluso sin Madmorte.


-Bueno, todos tenemos un camino que debemos seguir, y aunque no nos agrade, tenemos que tomar decisiones y vivir con las consecuencias.


-¿Y si volvemos a hablar con Alpha?  Tal vez...


-No va a funcionar, cuando toma una decisión es prácticamente imposible que cambie de opinión, a menos que algo grande pase, lo sabes.


-Haré volar la montaña, a ver si eso es suficiente.


-No lo creo.


Volvieron a quedarse en silencio unos momentos.


-Sólo espero que valga la pena por lo que ella se va y se lleva a los muchachos.


-Yo espero lo mismo  ¿Te sientes con ánimos para ir a verlos marcharse?


-Bueno, puede ser.


Ambos se levantaron y se ocultaron detrás de una roca, desde donde pudieron ver a Alpha, Madmorte, sus amigos, Byjana y Oax marcharse por un camino abandonado que los alejaba de la ciudad y los dejaba en los límites de la misma.


-¿Sabes? – dijo Deszaras – nunca me he arrepentido de nada que he dicho o hecho en mi vida, pero te juro que estos han sido los gritos más difíciles que he tenido que lanzar en mi vida.


-Lo sé – respondió Starlight, colocando su mano sobre el hombro de su amigo – lo sé.


Se quedaron unos momentos más, y cuando ya se habían ido de su campo visual ambos volvieron con sus compañeros, pero antes de ir con ellos, Deszaras dijo algo en voz baja:


-Primus, si es que existes, protégelos, y si no existes... que haya algo allá afuera que los acompañe o que me diga que ellos me necesitan, para ir a su lado.


�



ASESINOS PERFECTOS








-Ustedes no deben sentir nada, no deben tener pasado, no deben tener ningún lazo ni relación, no deben pensar; sólo deben existir para algo: ser los mejores y cumplir su misión.  Lo demás no existe.





Esas palabras nos las grabaron durante nuestro entrenamiento, y llegaron a convertirse en nuestro lema.  No tener emociones, no pensar en las consecuencias, sólo cumplir la misión; es decir, debíamos ser los asesinos perfectos.


Al principio no me molestaba, y debo reconocer que me agradaba la idea de llegar a ser de los mejores, después de todo, mi misión era la de infiltrarme y destruir todo lo que tuviera que ver con los Quintessons para expulsarlos del planeta.  Pero entonces comenzaron las dudas.


Aunque no debía pensar en nada, yo no era un autómata ni una máquina sin conciencia, y empecé a cuestionar muchas cosas: la forma en que daban las órdenes, los blancos a eliminar... esto sobre todo; nos empezaron a ordenar que debíamos eliminar Decepticons y Autobots que estaban aliados con los Quintessons, pero cuando leía sus expedientes, muchos de ellos los ayudaban porque eran obligados, es decir, ellos eran inocentes.


Ese era el meollo del asunto, yo tenía mi propio concepto de lo que debía hacerse: sólo el culpable debía ser castigado, punto.  Yo me consideraba en esa época una especie de “limpiador de basura” del planeta, el que castigaba al culpable, fuera quien fuera, pero muchas veces las razones que me daban no cabían dentro de la categoría de culpable, así que empecé a cuestionar las órdenes, hacía desacatos... estoy seguro que deseaban deshacerme de mí de una forma u otra, pero eran tiempos difíciles y se necesitaban a los mejores y bueno... para ellos era indispensable.


Por supuesto que cuando terminó la guerra me dieron de baja, y como los Autobots eran unos blandos y los Decepticons no m convencían decidí no tener ninguna relación con ellos, ni siquiera con los Neutrales, puesto que sus teorías eran absurdas.  


Fue entonces que entré a la academia de ingeniería, especializándome en explosivos; me encontré a un viejo compañero de armas, el cual estaba en un grupo de construcción y me habló de formar parte del mismo; no estaba muy convencido pero acepté hablar con la encargada, una Ladycon dorada que tenía grabada en su frente una estrella negra.


-¿Confiarías en alguien que no tiene una fracción? – fue lo primero que le pregunté, cruzándome de brazos.


Ella me miró tranquila y a su vez se cruzó de brazos.


-¿Confiarías en alguien que forma un grupo de Autobots, Decepticons y otros sin fracción definida?  No sé tú, pero yo me iría de una buena vez.


Su respuesta me agradó bastante.


-¿Cómo te llamas?


-Ter_Starlight. Deszaras dice que te llamas Speedy y que eres el genio de los explosivos.


-Si lo dice es por algo.


-Supongo que sí  ¿Qué decides?  ¿Te vas o te quedas?  Si te vas eres inteligente.


-¿Si me quedo...?


-Bueno... no hay nada cierto.


No lo pensé para responderle.


-Veamos qué pasa más adelante.


Entré al equipo y me encargué de las mezclas explosivas, y aunque nunca he sido de tener amigos, debo reconocer que el grupo llegó a formar parte de mí y me cambió, incluso más de lo que me hubiera gustado reconocer.


Por el momento las dudas se acabaron, ya no cuestionaba órdenes y ahora tenía amigos que me estimaban a pesar de mi forma de ser.  Veremos cuánto va a durar esto, después de todo, todos tienen derecho a un tiempo de paz, incluso los asesinos perfectos.
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PRIMERA REUNIÓN








El director de la unidad de construcción miró entre curioso y temeroso al alto Decepticon azul que estaba frente a él, con los brazos cruzados y en una actitud de calma absoluta.  Cuando le habían dicho que estaba allí había quedado ampliamente impresionado, pero no iba a perder la oportunidad de tener en alguno de sus equipos a alguien de su categoría.


-Bien señor, la verdad me honra que se nos una...


-Me asignaron al área de construcciones – fue lo único que dijo.


El director asintió nervioso.


-Sí claro, bien, ahora sólo tenemos que...


No pudo continuar porque un escándalo y unos gritos terribles se dejaron escuchar del otro lado de la puerta, provocando que el visitante mirara hacia el lugar.


-Primus.... no, que no sea ella... – pero la plegaria del director se vio interrumpida cuando el comunicador sonó, y la voz de una Ladycon se dejaba escuchar.


-Señor... la ingeniera Terya_Starlight... 


-¡¡¡SI ME VUELVE A DECIR ASI LE SACARE LOS SENSORES ÓPTICOS!!! – fue la iracunda respuesta.


-... desea verlo.


-Dame un minuto y que pase – fue lo que único que dijo.


-¿Algún problema? – preguntó el Decepticon.


-Ella es el problema... es muy buena, sí, pero tiene el carácter más endemoniado que jamás he visto en mi vida.  Quisiera expulsarla, pero la verdad es que no puedo... señor, le aconsejo que se retire, esa Ladycon va a entrar aquí y es muy capaz de golpearlo.


-Por cierto que me quedo – dijo el visitante – quisiera conocer a ese endemoniado carácter.


-De antemano le pido disculpas.


-Sí, sí, lo que digas.... haz que pase.


Apenas el director dio la orden de que pasara, las puertas se abrieron y una Ladycon entró, a todas luces furiosa.  Por lo que pudo notar, ella era pequeña, si acaso le llegaría al pecho, además su estructura era liviana y esbelta; era de color dorado, algo bastante inusual sobre todo por los tonos, así como por unas rayas negras distribuidas en su cuerpo, y lo más llamativo era una estrella negra que se destacaba en su frente; sus sensores ópticos eran de un azul muy profundo y estaban encendidos al máximo, mostrando la cólera que la dominaba en ese momento.  Sin mirar ni un segundo al visitante, fue hacia el director, estrelló la data pad que cargaba y empezó a gritar.


-¡¡¡¿¿¿EN QUE DEMONIOS ESTAN PENSANDO???!!!  ¡¡¡TODO ESTO ES BASURA!!!


-Starlight, cálmate...


-¡¡¡NI LO DIGA!!!  ¡¡¡QUIERO QUE SEPA QUE TODO ES UNA PORQUERIA, ASI DE SIMPLE!!!  ¡¡¡ESE EQUIPO NO SIRVE, ES UN DESASTRE, Y EL PERSONAL NI SE DIGA!!!


-Supongo que todos se fueron, y no los culpo, a nadie le gusta que les griten y los insulten...


-¡¡¡YO SOLO GRITO E INSULTO CUANDO ALGO MALO SUCEDE, ASI DE SIMPLE!!!  ¡¡¡NO ES MI CULPA QUE SEAN TAN DELICADOS QUE NO SOPORTEN NADA!!!  ¡¡¡A MENOS QUE ME DEN UN GRUPO QUE VALGA LA PENA, Y SOBRE TODO, UN EQUIPO DECENTE, SE OLVIDAN DE TODO!!!


-Un proyecto no se puede abandonar así no más...


-¡¡¡ENTONCES CONSÍGAME ALGO QUE VALGA LA PENA!!!


-Hablaré con los directivos, así que cálmate, y no vuelvas a gritar o....


-Director – le dijo ella, cruzándose de brazos y hablando tranquila por primera vez – mejor no me amenace o le pasará lo mismo que al otro director.  Vaya a hablar con esos y me dice.  Y no se preocupe, no destrozaré nada... por el momento.


Cuando el director salió ella empezó a pasear por el lugar, dando la espalda al otro Decepticon, quien no dejaba de verla.  El era militar, así que estaba acostumbrado al modo de hablar que se usaba en el ejército, el cual era todo menos educado... pero ella podía hacer callar a cualquiera en un instante.  


La Ladycon siguió caminando por el lugar, y al darse vuelta reparó por fin en el sujeto que estaba sentado allí; al verlo, se quedó inmóvil por unos segundos.


-¿Hace mucho que estás acá? – preguntó; su voz era tranquila y serena, y sonaba bien.... cuando no gritaba.


El Decepticon se puso de pie y fue hacia ella; se colocó frente a frente y la miró un segundo antes de responder.


-Lo suficiente.


-Rayos no te vi... oye disculpa la escena que tuviste que ver, pero es que cuando me enojo como que me desconecto.


-Ya lo noté, y debo decir que nunca había visto semejante explosión de cólera de alguien, menos de una Ladycon.


La Ladycon lo miró y se cruzó de brazos.


-Bueno, ya la viste de mí.


-¿Puedo preguntar en qué proyecto estás asignada?


-¿Por qué?


-Porque si te expresas de esa forma es por una buena razón.


-Lo es... lo que ellos pretenden hacer es muy bueno, pero me entregan basura, y gente inexperta.


-¿Me permites ver? 


-Seguro – le respondió, y le entregó la data pad que estaba sobre el escritorio del director – es un proyecto de construcción, me asignaron construir unas bodegas en Tyrn.


-Se oye bien – respondió el Decepticon, interesado – pero ¿cuál es tu problema?


-Mi problema es, que sencillamente aquí son unos imbéciles.  Me dan equipo malo, me lo dan todo imcompleto, y para empeorar las cosas, el personal es terrible... no saben nada, son recién graduados y jamás en sus vidas han recibido un grito.


-No es bueno gritar, no ganas nada.


-Pues quisiera verte hablando con delicadeza junto a una grúa de tracción que se desploma porque un novato no la sabe usar, o cuando un mensaje no puede enviarse porque sencillamente quien debía hacerlo no sabe cómo demonios usar las frecuencias.


-Pues sí... tal vez eso desespere un poco.


-¿Un poco?  A mí me vuelve loca.


El Decepticon se echó a reír y fue a sentarse donde estaba antes.


-Si escuché bien, tu nombre es Terya_Starlight...      


-Oye – le dijo ella, destellando sus sensores ópticos – mi primer nombre no me gusta, así que si quieres salir entero, no lo digas más.


-Lo siento... ¿cómo te puedo llamar?


-Starlight o Ter.


-Bien Ter... ese proyecto se muestra interesante.


-La verdad lo es, pero estos idiotas lo están desaprovechando por ponerse en tonterías insignificantes.


-Tal vez pueda cambiar eso.


Cuando la Ladycon iba a preguntar de lo que hablaba, el director se presentó de nuevo y le habló.


-Bien Ter, tendrás una cita con los directivos ahora.


-¡¡Genial!!  ¡¡Al fin me dan una cita!!


-Así que puedes pasar, y recuerda que debes controlarte...


-Director – el Decepticon se puso de pie y se colocó al lado de Ter – ya escogí el proyecto en que quiero ser asignado.


-Me parece muy bien señor... ¿cuál es?


-Quiero ser asignado al grupo de construcción de las bodegas de Tyrn.


-¿¿Está seguro señor??  ¡¡Pero ese grupo está asignado a ella, usted no podrá estar a la cabeza!!


-¿Te encuentras bien o qué? – preguntó ella extrañada.


-Tú necesitas equipo para el proyecto, y ustedes – dijo, mirando al director – necesitan esas bodegas.  Y ya tomé mi decisión.


-Pero señor... ella es...


-Muy buena en lo que hace, según sus palabras.  Con eso me basta; además... no me ha visto molesto, puedo ser peor que ella.


-¡¡Oye!! – le respondió la Ladycon.


-Si está decidido señor...


-Lo estoy...


-Entonces síganme... los llevaré con los directivos.


Cuando iban saliendo, Ter detuvo al Decepticon.


-Dos cosas: una, ¿por qué te dice “señor”?  Y dos, ¿por qué conmigo?


-Soy un comandante y fui asignado al campo de construcción, y me gusta el proyecto, por eso.


-Bueno, bienvenido... ¿cómo te llamas?


El Decepticon la miró y esbozó una leve sonrisa.


-Deszaras X.


-Bien Deszaras X... veamos si aguantas estar conmigo.


El comandante Decepticon la miró tranquilo y caminó a su lado sereno.


-Pues creo que sí... veamos lo que nos depara el destino.





